
UNIVERSIDAD
 
FRANCISCO GAVIDIA
 

T«flologfa. lnnovad ó n 
y Calidad 

ISSN 
1962-6510 

Realidad y Reflexión 

N.o 34SEGUNDA ÉPOCA 

Revista Cuatrimestral· Año 12. No. 34 Enero-Abril 2012 • San Salvador, Centroamerica 

Resiliencia: hacer educación en entornos 
desfavorecidos 
(Cuatro perspectivas de estudios etnográficos) Osear Picardo Joao 

El concepto de " resiliencla" define la capa­
cidad que tienen las personas para desa­
rrollarse psicológicamente con normalidad, 
a pesar de vivir en contextos de riesgo. 
desfavorecidos. en entornos de pobreza. 
en familias multiproblemáticas o en situa­
ciones de estrés prolongado por violencia. 
Su aplicación o vivencia se refiere tanto a 
los individuos en particular como a los gru­
pos familiares o escolares que son capaces 
de minimizar y sobreponerse a los efectos 
nocivos de las adversidades y en estos con­
textos de deterioro sociocultural (Urlarte, 
J. 2006) . Se trata de un constructo psíquico 
y emocional para superar los obstáculos, de 
una actitud frente a lo adverso .. . 

La resiliencia representa una novedosa pers­
pectiva sobre el desarrollo humano, contra­
ria al determinismo genético y al determi­
nismo social. No es una característica con 
la que nacen o que adquieren ciertos niños, 
sino un conjunto de procesos sociales e in­
trapsíquicos inducidos que posibilitan tener 
una vida "sana" en un medio insano (Rutter, 
1990). 
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Los sistemas educativos y los programas de 
educación regulares son general y limitada­
mente compensatorios. se fundamentan en 
las posibilidades que tiene la escuela para 
reducir las desigualdades originarias de los 
niños procedentes de entornos sociocul­
ruralmente desfavorecidos a través de es­
trategias curriculares; en Latinoamérica, se 
forma al docente para asuntos didácticos 
y pedagógicos, pero la mayoría de escuelas 
son problemáticas. 

El enfoque educativo de la resiliencia aborda 
de manera diferente la perspectiva del ries­
go, porque parte de la existencia de un con­
junto de condiciones posibles y optimistas 
entre el el educador y educando, med iante 
el cual, a pesar de las condiciones comple­
jas, se pueden obtener resultados positivos; 
esto supone un enfoque de trabajo más 
personalizado y cercano entre docentes y 
estudiantes, y sobre todo el reconocimiento 
de que cada alumno es único y valioso; se 
trata de creer en ellos .. . 
Algunas de las cualidades más importantes 
que facilitan la resiJiencia han sido descritas 
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como: a) vrsion de futuro; b) empodera­
miento; e) autoestirna consistente; d) con­
vivencia positiva, asertividad, altruismo; e) 
pensamiento flexible y creativo; f) autocon­
trol emocional, independencia; g) confianza 
en sí mismo, sentimiento de autoeficacia y 
autovalía, optimismo; g) locus de control in­
terno, iniciativa; h) sentido del humor; e i) 
moralidad. 
Como afirma J. Uriarte: Ningún alumno eli­
ge fracasar en la escuela. Si la sociedad, los 
padres y profesores exigen éxito y el niño 
fracasa, la experiencia escolar se convierte 
en fuente de sufrimiento, y hay que revisar 
con urgencia qué ha fallado en el aula y fuera 
de ella. En la escuela no sólo se educa a nivel 
curricular, también hay que trabajar la ma­
duración socioemocional, habilidades socia­
les y en la formación para la ciudadanía; no 
obstante, en la mayoría de escuelas públicas 
de zonas desfavorecidas' la calidad de ense­
ñanza es inferior y los profesores --eon justa 
razón- se quejan de que no pueden desarro­
llar correctamente los programas, al tiempo 
que se les critica por mantener unos están­
dares en pruebas nacionales muy bajos; en 
efecto, hay que crear condiciones especiales 
para ayudar a estos niños en estas escuelas. 

Paco López Jiménez en su artículo "Cons­
truir la resiliencia en la práctica educativa" 
al abordar las actitudes del educador anota 
una peculiar anécdota: "Se buscan hombres 
para un viaje peligroso. Sueldo bajo. Frío ex­
tremo. largos meses de absoluta oscuridad. 
Peligro constante. No es seguro volver con 
vida. Honor y reconocimiento en caso de 
éxito», escribió Emest Shackleton en 1914, 
en un anuncio de prensa para reclutar vo­
luntarios para una expedición a laAntártica. 

Quizás Shackleton no sería considerado hoy 
un genio del marketing, pero, en su anun­
cio, apeló magistralmente a la motivación 
interna conectada con la motivación social. 
Ambas son, probablemente, las fuentes de 
motivación más potentes para guiar el com­
portamiento humano" (",), particularmen­
te el de docentes en entornos desfavoreci­
dos; necesitamos maestros excepcionales y 
no más de lo mismo ... 
En un grupo de escuelas urbano-marginales 
de El Salvador encontramos un escenario 
pautado por: a) la apatía de directores y do­
centes; b) un ambiente desordenado y sucio; 
e) un proyecto educativo sin rumbo; d) las 
limitadas metas se centran en lo académi­
co; e) no se cumple el calendario escolar; d) 
ausencia de espacios o programas extracu­
rriculares; y e) un paisaje sin oportunidades 
que facilitan la deserción y el crecimiento 
de las pandillas. ¿Por dónde comenzar? 
Necesitamos un nuevo proyecto escolar, 
sin ataduras en materia burocrática, legal o 
gremial; con un equipo docente selecto, dis­
puesto al reto de Shackleton; es decir,gente 
que quiera compartir con esperanza y opti­
mismo la experiencia de la vida, diseñando 
un nuevo proyecto pedagógico basado en 
los sueños y proyecciones de estos niños, 
que sin lugar a dudas buscan algo mejor. 

Escalas de resiliencia: marco 
hipotético 

El problema de la resilencia se puede abor­
dar desde diversos puntos de vista. y serán 
los estudios de campo los que determinen 
el siguiente marco hipotético sustentado en 
4 variables: Educación, Religión, Sociedad y 
Economía;A continuación los modelos ana­
lísticos de trabajo: 
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Escala educativa de resiliencia (en entornos desfavorecidos) 

. 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 

: I ________ __ L _ 

LIDERAZGO PEDAGÓGICO 

Escala de liderazgo pedagógico: 

Nivel básico: 
a. Conoce los casos prob lemáticos de sus alumnos. 
b. Intenta reunirse con padres y madres . 
c. Esporádicamente se reúne y conve rsa con sus 
estudiantes. 
d. Su tasa de fracaso supera el 50%. 
e. Sus clases son académicas. 

Nivel intermedio: 
a. Conoce los casos problemáticos de sus alumnos . y 
toma nota de los casos . 
b. Logra reunirse una o dos veces con padres y madres. 
c. Se reúne y conversa con sus estudiantes. 
d. Su tasa de fracaso osc ila entre el 20 y 40%. 
e. De ves en cuando incorpora aspectos de la vida en 
sus clases. 

Nivel alto:
 
a.Asume el rol de mentor de los estudiantes con mayo­

res problemas en logros .
 
b. posee un exped iente de cada alumno; 
c. Se reúne con padres y madres en preceptoria; 
d.Visita a sus estudiantes en sus casas; 
d. Su tasa de fracaso es menor al 10% 

e. Sus clases son muy estimulantes. 

Escala de participación comunitaria: 

Nivel básico: 
a. No llegan padres, madres o representantes 
a citas y reuniones con docentes 
b. No hay valor ización de la educación . 
c. Representantes no conocen actividades 
educativas de sus representados 

Nivel intermedio: 
a. Un representante de la familia (padre. ma­
dre o par iente) llega a citas y reun iones con 
docentes. 
b. Hay una cierta valorización de la educa­
ción. 
c. Representantes tienen un conocimiento 
vago de las actividades educativas de sus re­
presentados. 

Nivel alto : 
a. Los padres y las madres siempre llegan a
 
citas y reuniones con docentes.
 
b.Valorízan altamente la educación.
 
c. Representantes está n pendientes de las 
notas. tareas y actividades . 

TECNOlOG!A.INNOVACIÓN Y CAUDAD ----------------------------------- 1 - 49­



Realidad.y Reflexión _ 

Escala de religión y resilencia (en entornos desfavorecidos) 
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PROVIDENCIALISMO AGUSTtNL-_~ 

Escala predestinación: 

Nivel básico: 
a. Dios ha defin ido quién está salvado y quién 
está condenado. 
b. Solo hay que buscar los signos salvíficos in­
tra y extraecleslales, 

Nivel intermedio: 
a. El trabajo cotidiano en {unción de los sig­
nos extraeclesiales: prosperidad económica y 
salud. 

Nivel alto : 
a. La justicia es responsabilidad humana 

RESPONSABILIDAD HUMANAIIL- _ 

Escala providencia: 

Nivel básico : 
a. La omnisciencia divina define la historia. 
b. La civilización de la pobreza y el reino de 
Dios: la justicia es divina. 

Nivel intermedio: 
a. Los pobres existen para que los ricos hagan 
caridad. 

Nivel alto : 
a. La lucha por la just icia. 
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Escala social de resiliencia (en entornos desfavorecidos) 
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Escala de FAMILIA 

Nivel básico: 
a. Familia desintegrada. 
b. Padre y madre trabajan . 
c. No conocen los problemas y amistades de 
sus hijos. 
d. Nunca hay tiempo para el ocio con sus hijos. 

Nivel intermedio: 
a. Familia semi-desintegrada.. 
b. Padre y/o madre trabajan pero dedican 
eventualmente tiempo a sus hijos. 
c. Eventualmente tratan algunos problemas de 
sus hijos. 
d. Esporádicamente comparten tiempo de 
ocio. 

Nivel afta: 
a. Familia integrada. 
b. Hay diálogo permanente y seguimiento a los 
hijos a pesar de lo laboral 
c. buscan apoyo ante los problemas de sus hi­
jos 
d. Comparten t iempo de ocio 

Escala de COMUNIDAD 

Nivel básico: 
a. No existe un proyecto comunitario. 
b. No hay espacios para recreación , ocio y de­

portes.
 
c. No se trabaja para crear oportunidades para
 
niños y jóvenes .
 

Nivel intermedio: 
a. La comunidad t ienen intereses relativos en 
un proyecto. 
b. Eventualmente se crean espacios para re­
creación, ocio o deportes. 
c. Se tienen ideas para crear oportunidades 
para niños y jóvenes . 

Nivel alto: 
a. Comunidad con un proyecto común. 
b. Hay espacios o proyectos de recreación, 
ocio y deportes. 
c. Se trabaja para las oportunidades de los 
nisños y jóvenes. 
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Escala: económica de resiliencia (en entornos desfavorecidos) 
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Escala de BIENESTAR 

Nivel básico: 
a. Limitado acceso a la salud y la educación en
 
la red pública.
 
b.Sin profilaxis e indicado res de desnutrición y
 
morbil idad recurrente.
 
c. Sin acceso a servicios de luz, agua y comu­

nicaciones.
 

Nivel intermedio:
 
a.Acceso a la red pública de salud y educación.
 
b. Canasta básica cubierta.
 
c.Acceso a algunos servicios (luz, agua y/o co­

municaciones) .
 

Nivel alto:
 
a.Acceso a servicios educativos y de salud de
 
buena calidad.
 
b. Capacidad de ahorro. 
c. Acceso a servicios de luz, agua y comunica­
ciones. 

Escala de EMPLEO: 

Nivel básico: 
a. Desempleo. 
b.Ventas informales. 

Nivel inte rmedio: 
a.Subempleo. 
b. Prestaciones relativas o intermitentes. 

Nivel alto : 
a. Empleo estable, digno, con prestaciones 
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La investigación 

Estos cuatro modelos hipotéticos pueden 
percibirse en el desarrollo del modelo infi­
nito de Fútbol Forever, impulsado por Ale­
jandro Gutrnan, trabaja en tres complicadas 
escuelas de Soyapango, en El Salvador: Santa 
Eduvigis, La Campanera y Montes IV de So­
yapango. bajo nueve principios I l. Entrar a 
los lugares más difíciles; 2. Presencia en la 
comunidad; 3. Comunicar los objetivos a to­
dos; 4. Participación comprometida; S.lnte­
gración de los de afuera con los de adentro; 
6. Inclusión de los recursos tradicionales y 
no tradicionales; 7. La escuela como epi­
centro del desarrollo; 8. Impacto real por 
encima de cuestiones formales; y 9. Investi­
gación y profesionalización. 

Desde esta perspectiva y sobre esta pro­
puesta se desarrollará un estudio de casos 
de resilencia educativa en los centros esco­
lares : Santa Eduvigis, Montes IV y La cam­
panera, en Soyapango, intentando tipificar o 
crear una taxonomía de res ilencia educati­
va. Se realizarán estudios de caso bajo el 
modelo etnográfico y cualitativo; entre S y 
10 casos; posteriormente se construirá la 
teoría. La metodología de trabajo se susten­
tará en las siguientes técnicas: entrevista en 
profundidad. descripción densa y observa­
ción participante. 

La teoría: La educación en entornos 
desfavorecidos (pobreza y violencia)

2 

La escuela comprensiva. integrado ra e in­
clusiva contemporánea debe reconocer la 
diversidad de la realidad social. de los alum­
nos, de los profesores, de los programas y 
de los métodos. y pretende la integración 
de todos los alumnos como prerrequisito 
para la integración en una sociedad com­
pleja, favoreciendo el desarrollo individual y 
la originalidad personal. Pero es importan­
te también reconocer que la escuela está 
en tela de juicio ante los altos índices de 
fracaso, de conflictividad y de riesgo de ex­
clusión educativa. La escuela falla cuando no 
da respuestas adecuadas a las necesidades 
educativas de todos los alumnos y no com­
pensa las limitaciones de origen familiar o 
social que afecta a alumnos procedentes de 
familias problemáticas y de medios desfavo­
recidos. 

No obstante. se puede decir que tanto el 
éxito como el fracaso escolar están influi­
dos por factores que remiten directa e in­
directamente al contexto familiar y social 
de los alumnos. Numerosas dificultades de 
aprendizaje escolar, la inadaptación escolar y 
social y la conflictividad en la escuela están 
relacionadas con situaciones desfavorables y 
experiencias negativas del entorno social y 
familiar del alumno. 

Generalmente la escuela pública recibe 
alumnos que viven en entornos de pobre­
za. Aunque la peor pobreza es la emocio­

l .	 Oi5ponible (on line); hmp:/Ifutbolforever.o rglModelolnflnito/9Puncosread3 . pdf 
2.	 Noca:Texco de Ur iarte.J.; CONSTRUIR LA RESI LlENCIA EN LA ESCUELA; Rcvino de l'sicodidóaiCl1;fSSN (YeTSl6n "" preso): 

¡ JJ61034;Año 2006.Volumen 11. n.' l. Págs. 7·24;con onotoclones propIos en cur>ivo 
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nal, la pobreza económica y la pertenencia 
a grupos minoritarios en riesgo de exclu­
sión social son estresores cotidianos que 
repercuten en el equilibrio psicológico de 
los menores, de forma tan negativa como 
la convivencia con padres afectados de pa­
tología mental grave (Kotliarenco, 1996). La 
situación más desfavorable es la conjunción 
de factores negativos, es decir, cuando la po­
breza se asocia con patología de los padres, 
con situaciones de desestructuración, de 
maltrato o negligencia en el ámbito familiar. 

Tras una situación social desfavorecida se 
ocultan historias de maltrato, abuso sexual, 
drogas, violencia y otras desatenciones gra­
ves que ponen en peligro la integridad física 
y mental de los menores. Los casos reales 
de situaciones de riesgo para el menor son 
mucho mayores que los detectados y fre­
cuentemente repercuten en su desarrollo 
y bienestar psicológico: provocan retrasos 
intelectuales y lingüísticos, dificultades para 
la atención y la concentración, dificultades 
para las relaciones sociales positivas, ten­
dencia a estados de ansiedad, absentismo 
escolar y fracaso en mayor medida que la 
población no víctima de esas situaciones (Si­
món, López y Linaza, 2000). 

Los principales indicadores y/o tasas de la 
exclusión educativa son: la extraedad o falta 
de escolarización en la etapa obligatoria, pri­
maria y secundaria o en la etapa infantil; el 
desfase curricular con respecto a los com­
pañeros, el abandono temprano del proceso 
educativo y el absentismo escolar. 

La exclusión educativa, incluidos algunos 
casos de discapacidades, es sobre todo la 

consecuencia de la exclusión social, de la 
conflictividad familiar y de la incapacidad de 
la escuela para compensar las carencias y 
desigualdades. Aproximadamente el 20% de 
los fracasados en la enseñanza obligatoria 
abandona casi definitivamente el sistema 
escolar y la formación reglada, pero no neo 
cesariamente para incorporarse la mundo 
laboral. Es una deserción escolar seguida 
de unos años de inactividad formativa y 
laboral. En consecuencia, muchos alumnos 
que forman parte del fracaso escolar en la 
escuela y que no obtienen una formación 
cualificada y formalmente reconocida con 
posterioridad, y que, a su vez, carecen de 
conocimientos en las nuevas tecnologías e 
idiomas, configuran el futuro colectivo de 
riesgo de exclusión social que se revierte 
en el fenómeno de pandillas. 

Las carencias educativas llevan a los niños y 

jóvenes a una posición de fragilidad y vulne­
rabilidad, a situaciones de desventaja social 
y, en consecuencia, su desarrollo personal 
se ve afectado, lo que se refleja en su bajo 
autoconcepto, irritabilidad, relaciones so­
ciales inadecuadas, conductas de riesgo, etc. 
Estos jóvenes salen del sistema escolar car­
gados de frustración y de fracasos acumu­
lados, con un sentimiento de falta de como 
petencia, rechazan a las instituciones, tienen 
problemas de autocontrol de su conducta 
y baja autoestirna, lo que les hace espe­
cialmente vulnerables e influenciables por 
los mass media. En definitiva, en el itinera­
rio social de los menores procedentes de 
entornos con carencias sociales y afectivas, 
el fracaso escolar es un indicador relevante 
de riesgo de exclusión social porque reduce 
notablemente las posibilidades de inserción 
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laboral y los ingresos económicos poten­
ciales y. por tanto, tiende a reproducir las 
condiciones de pobreza que conducen a la 
exclusión. 

Cuando la escuela es un contexto desfavo­
recido, como se ha apuntado con anterio­
ridad, hay factores relativos al propio con­
texto escolar que explican una parte de los 
problemas de rendimiento, de indisciplina o 
desmotivación. Aspectos relacionados con 
deficiencias en la planificación y adaptación 
de las enseñanzas a las características in­
dividuales de los alumnos, dificultades de 
comunicación alumno-profesor, mala inte­
gración con los compañeros. actitudes y 
atribuciones negativas del profesorado son 
factores que se manifiestan con mayor in­
tensidad precisamente en los alumnos con 
dificultades, los más necesitados de ayuda y 
comprensión. 

En la escuela se evidencian y se comparan 
los distintos niveles de desarrollo de los 
alumnos en varias áreas: maduración socioe­
mocional, habilidades sociales, intelectuales, 
lingüísticas.psicomotrices.A pesar de las di­
ferencias individuales constatadas, la escuela 
exige a los alumnos una cierta despersona­
lización.ser uno más y no llamar la atención, 
que contrasta con los intentos de estos por 
buscar la identidad y el reconocimiento de 
los demás. Los alumnos no se conforman 
con pasar inadvertidos y tratan de captar 
la atención, bien esforzándose por hacer las 
cosas adecuadamente y gustar a los profe­
sores. bien mediante compo~tamientos que 
fuerzan al educador a intervenir, aunque sea 
para sancionarles o reprocharles ante los 
demás. 

Entre el 12% y 30% de niños en edad escolar 
-sobre todo en preadolesencia- presentan 
problemas socioemocionales que obedecen 
a distintas causas y que afectan a las capa­
cidades de aprendizaje y a los comporta­
mientos, tanto en el colegio como fuera de 
él (Miranda, A., [arque, S. y Tárraga, R. et al. 
2005). En cambio. el sistema escolar no tie­
ne suficientes recursos profesionales como 
para atender las dificultades específicas de 
aprendizaje y mucho menos a los de otro 
tipo como los emocionales o de adaptación. 

La realidad de los centros escolares ubica­
dos en zonas socioeconómicamente desfa­
vorecidas es preocupante. Algunos señalan 
que su calidad de enseñanza es inferior 
(Miranda. A. et al. 200S). Los profesores se 
quejan de que no pueden desarrollar co­
rrectamente los programas, al tiempo que 
se les critica por mantener unos proyectos 
curriculares no adaptados al medio social y 
familiar de sus alumnos. lo cual lleva más al 
desencuentro que a la colaboración necesa­
ria entre la familia y la escuela. Son centros 
con necesidades educativas especiales. más 
que alumnos con necesidades especiales. 
Son instituciones que requieren de gran­
des dosis de resiliencia y de implicación por 
parte del profesorado. En estos centros los 
profesores están expuestos a un significa­
tivo agotamiento y estrés emocional. y si 
acuden a su trabajo con escasa ilusión y se 
muestran pesimistas sobre el futuro de los 
alumnos, la implicación en los procesos de 
mejora será reducida. 

En nuestro medio, hoy la escuela, sufre circuns­
tancias difíciles por el fenómeno de las moras o 
pandillas;bien sea la"renta"solicitada a profe-
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sores y estudiantes, el reclutamiento de nuevos 
pandilleros, las riñas o asesinatos, entre otros 
problemas, ubican al centro escolar como un 
escenario difíciJ, complejo y de poca confianza. 
Esta realidad se traduce en más ausentismo es­
colar, en la tosa de homiciodíos de estudiantes 
(que en 20 J I llegó a 126 casos en El Salvador) 
y en la solicitud de traslado docente; la violencia 
de pandillas no es sí mismo un fenómeno esco­
lar, pero cada vez más asedia lo escuela. 

Independientemente de donde esté ubica­
do el centro, la violencia entre escolares no 
es un asunto menor. Desde el comienzo de 
la escolaridad, las necesidades sociales son 
las que en mayor medida motivan a los es­
colares. más que las necesidades de tipo 
cognitivo. Los niños quieren ir a la escuela 
para estar con sus amigos. con los cuales 
disfrutan y aprenden habilidades interper­
sanales importantes para su formación. La 
adaptación a la escuela y la integración con 
los compañeros es un factor de bienestar 
psicológico. Sin embargo, hay alumnos que 
se convierten en víctimas de las agresiones 
físicas y/o psicológicas de sus compañeros 
(Olweus, (993). Las víctimas, los agresores 
y los observadores participan de una serie 
de conductas y valores contrarios a las acti­
tudes y valores pro sociales que se debieran 
potenciar desde la escuela. 

Hoy en día las relaciones entre alumnos y 
profesores son más asequibles e informales 
que en otras épocas y.a pesar de ello. la con­
vivencia en las aulas es más conflictiva.Ade­
más del bullying, otros tipos de violencia se 
extienden por los colegios: conductas agre­
sivas hacia los profesores, contra los bienes 
y contra la institución en su conjunto: lnsul­

tos. desprecios. daños materiales, alteracio­
nes de la normas de funcionamiento. etc . 

No se trata aquí de profundizar en la enor­
me problemática que afecta al sistema es­
colar. la cual a menudo refleja una proble­
mática más amplia y compleja de tipo social. 
Sin embargo. se puede reconocer que los 
cambios frecuentes de la legislación edu­
cativa y de Jos contenidos curriculares, la 
introducción de las nuevas tecnologías, los 
cambios de valores, los nuevos problemas 
planteados por la inmigración. la atención 
a la diversidad y el escaso reconocimiento 
profesional del maestro, son factores que 
configuran una situación que afecta el equi­
librio emocional del docente y.en conjunto. 
a la dinámica escolar. Se plasma así la pa­
radoja de una sociedad que cada vez res­
ponsabiliza más a la escuela de la educación 
de los niños, pero al mismo tiempo le quita 
autoridad y no le proporciona suficientes 
medios para hacerlo bien. 

La perspectiva general y multifactorial de 
los problemas no puede servir de excusa 
para la pasividad de los centros. Todavía 
hay margen para mejorar desde dentro del 
sistema escolar. La escuela también tiene 
alguna responsabilidad en la conflictividad 
escolar. cuando crea un ambiente que no fa­
vorece la comunicación sincera entre profe­
sor y alumno. cuando no contempla las pe­
culiaridades de cada uno de ellos y favorece 
la integración. cuando exige el aprendizaje 
de contenidos que no están en consonancia 
con sus necesidades (Miranda.A et al. 2005) . 
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La resiliencia y la escuela 

La escuela desde la perspectiva del riesgo: 
la escuela se esfuerza por identificar con 
prontitud aspectos deficitarios de los alum­
nos. que pudieran ser signos de vulnerabi­
lidad, de inadaptación y de fracaso escolar 
para, tratar posteriormente de implemen­
tar programas específicos compensatorios: 
adaptaciones curriculares, compensación de 
déficits, intervención en situaciones críticas, 
prevención de conductas de riesgo, etc. En 
general. los programas de educación como 
pensatoria se fundamentan en las posibili­
dades que tiene la escuela para reducir las 
desigualdades originarias de los niños pro­
cedentes de entornos socioculturalmente 
desfavorecidos. 

La escuela resiliente: el enfoque de la re­
siliencia es diferente a la perspectiva del 
riesgo, porque entiende que existe en todas 
las personas y en todas las situaciones un 
punto de apoyo, a partir del cual construir 
un proceso de desarrollo normal, a pesar 
de las calamidades y de una infancia infeliz. 
Es una perspectiva optimista del desarrollo 
humano a pesar de las circunstancias ad­
versas que aporta a los profesionales de la 
educación y del trabajo social el convenci­
miento de que se pueden obtener resulta­
dos positivos para el desarrollo psicológico 
al actuar tanto sobre el niño como sobre su 
ambiente (Grotberg, 1995). En la escuela. la 
promoción de la resiliencia es un enfoque 
que destaca la enseñanza individualizada y 
personalizada. que reconoce a cada alumno 
como alguien único y valioso, que se apoya 
en las características positivas. en las que el 
alumno tiene y puede optimizar. 

La promoción de la resiliencia desde la es­
cuela es una parte del proceso educativo 
que tiene la ventaja de adelantarse y prepa­
rar al individuo para afrontar adversidades 
inevitables. No puede estar limitada a una 
intervención educativa con niños de alto 
riesgo o víctimas de contextos desfavoreci­
dos. (Amar, Kotliarenko yAbello, 2003). 

Desde la perspectiva del riesgo se ha indi­
cado la existencia de contextos y factores 
del ambiente que aumentan la probabilidad 
de que el desarrollo integral de los menores 
pueda verse afectado y aparezcan alteracio­
nes como retrasos en el desarrollo. fracaso 
escolar; inadaptación, conflictividad o exclu­
sión social. 
En contraposición, los factores de protec­
ción son aquellos que reducen los efectos 
negativos de la exposición a riesgos y al es­
trés, de modo que algunos sujetos, a pesar 
de haber vivido en contextos desfavoreci­
dos y sufrir experiencias adversas, llevan una 
vida normalizada. La protección se entiende 
mejor como un proceso que modifica, me­
jora o altera la respuesta de una persona a 
algún peligro y que predispone a un resulta­
do adaptativo. No es una cualidad ni variable 
determinada. sino un proceso interactivo 
entre factores del medía y factores perso­
nales que debe ser mantenido constante­
mente (Rutter; 1985, 1990. en M.A. Kotlia­
renco et al. 1996). 

Así, invertir en la educación de los menores 
merece la pena por muchos motivos: la es­
colarización y las experiencias escolares son 
también factores protectores para niños de 
riesgo procedentes de ambientes familiares 
conflictivos y entornos sociales desfavoreci-
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dos y puede contribuir al desarrollo de una 
madurez personal para afrontar las dificulta­
des futuras. 

El ámbito macrosocial es un nivel de apli­
cación de la resiliencia, según Pierre-André 
Michuad (1996, citado en S. Tomkiewicz, 
2004). En los países pobres la escolarización 
aumenta notablemente las posibilidades de 
desarrollo (tasa de retorno). En particular, 
la educación de las niñas, futuras adultas y 
madres, hace que el embarazo se retrase 
hasta siete años por término medio, contri­
buye a que se eviten ciertas enfermedades 
como el sida, y las capacita para empleos 
más cualificados y reduce la dependencia de 
los varones. 

Diversos estudios han destacado los facto­
res escolares como protectores ante situa­
ciones de riesgo familiar y social. La escuela 
puede tomar un papel activo cuando el me~ 
nor ha sido víctima directa o indirecta de 
malos tratos y de la violencia en el hogar. Si 
los educadores son receptivos y sensibles, 
los alumnos acudirán a ellos en busca de 
protección, de consuelo y de ayuda. El clima 
escolar es, en gran medida, generado por el 
profesor. Un clima respetuoso, de alegría y 
buen humor, así como el rendimiento aca­
démico positivo son factores protectores 
capaces de reducir Jos efectos de las expe­
riencias negativas y del estrés infantil. 

La oportunidad para la observación prolon­
gada permite detectar con prontitud cier­
tas anomalías conductuales o del desarrollo 
psicológico y alertar a los servicios sociales. 
Además, la escuela debe transmitir valores y 
enseñar a los niños a resolver sus conflicti­

vos sin recurrir a la violencia; pero no solo 
a las víctimas de los malos tratos y abusos 
sino a todos los alumnos. Es una manera de 
contribuir a que Jos agredidos actuales no 
sean agresores el día de mañana . 

Los estudios son altamente coincidentes al 
señalar los factores escolares que resultan 
protectores para los alumnos procedentes 
de entornos desfavorecidos y en situación 
de riesgo social. 
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Werner y Smith, 
(1982) 

Escolarización normal­
izada. 

Atenc ión afectuosa 
por algún profesor. 

Inteligencia medida 
por test medio alto. 

Motivación logro. 

Relaciones sociales 
positivas. 

Autoconcepco positivo 

Radke-Yarrown y 
Brown. (1993. En 

J. Buendia, 1996) 

Éxito escolar. 

Valoración posit iva de 
los profesores. 

Buenas relaciones con 
los compañeros. 

el. alto. 

Confianza en sí 
mismos. 

Disposición optimista 
para alcanzar 

metas . 

Rutter.(1993. En J. 
Buersdía, 1996) 

Relaciones afect ivas y 
apoyo 

Autoestirna positiva. 

Éxito en act ividades 
significat ivas. 

Sentido de autoef1­
cac ia, 

Steinhausen y 
Mente (200 l. en A. 

Miranda et al. 2005) 

Aceptación por parte 
de los compa­

ñeros , 

Sentimienco de perte­
nencia a la 

escuela 

Metas educativas 
compartidas. 

J.Fullana (2004) 

Autoconcepto posi­
tivo. 

Actitud positiva hacia 
el estudio. los 

profesores y el insti­
tuto, 

Locus de control 
interno. 

Actitudes y expectati­
vas positivas 

por parte de sus 
profesores. 

Relaciones positivas 
con los cornpa­

ñeros. 

Relaciones signifICati­
vas con algún 

adulto, profesor. 

Jessor, (1993. En J. 
Buendia, 1996) 

Colegio uno conílic­
nvo". 

Comunicación familia-
escuela. 

Clima escolar abierto 
y democrático. 

Backer, (1999. En A. 
Miranda et al, 

2005) 

Actitudes y percepcio­
nes positivas 

del profesorado. 

Altos niveles de moti­
vación. 

Ajuste social 
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Docentes resilientes 

Construir la resiliencia desde la escuela re­
quiere, sobre todo, de que los profesores 
sean profesionales resilientes. capaces de 
implicarse en un proyecto educativo com­
partido con el resto de la comunidad, pro­
fesores. padres y alumnos que buscan ex­
presamente el desarrollo integral de todos 
los alumnos y que trabajan desde la escuela 
contra la exclusión social. 

La capacidad de ocuparse de la formación 
de sujetas inmaduros. dependientes, nece­
sitados de muchas cosas y, en particular. de 
ocuparse de niños afectados por experien­
cias adversas supone que los maestros son 
suficientemente resílientes, es decir. emo­
cionalmente estables. con alta motivación 
de logro, buena tolerancia a la frustración, 
de espíritu animoso e identificados con su 
trabajo. 

La formación es un factor clave del proceso 
de la resiliencia. Los educadores deben co­
nocer las áreas implicadas en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje y.en especial, el desa­
rrollo emocional y social del niño víctima de 
malos tratos. La formación psicopedagógica 
del profesor tiende a la empatía con el alum­
no, que es la base de la resiliencia. Además, 
debe estar formado en el manejo de los gru­
pos, los conflictos y el cambio de actitudes. 

Hay algunos presupuestos pedagógicos de 
los profesores que tienen efectos resilien­
tes. Por ejemplo, que el afecto es el alimento 
básico de la vida humana y que sin afectos 
positivos no hay proyecto educativo que 
merezca la pena. También la convicción de 

que todos los alumnos tienen dentro de sí 
aspectos positivos sobre los cuales basar un 
proyecto de desarrollo positivo. Si el profe­
sor se fija en los aspectos positivos trans­
mite su consideración, que se transforma en 
autoestima para el alumno. La tarea del edu­
cador es descubrir y fortalecer esas cualida­
des que pueden permitir a todos los niños 
sobreponerse a las dificultades. tener éxi­
tos y prepararse para una integración social 
adecuada y creativa. Frente al determinismo 
social y al determinismo de los primeros 
años de vida, el profesor está convencido 
de que una infancia infeliz no determina el 
futuro personal (Cyrulnick, 200 1). Todos, 
niños y adultos. pueden cambiar y mejorar. 
Imaginarse un futuro mejor sirve para dejar 
a un lado las malas experiencias y para mo­
vilizarse tratando 'de alcanzarlo. La actitud 
optimista y el pensamiento positivo son las 
claves del éxito profesional del profesor re­
siliente, Las personas que mantienen una 
actitud optimista y positiva se centran en 
los medios que contribuyen hacia la so­
lución posible, hacia el logro de las metas 
propuestas. El profesor optimista se recu­
pera de las contrariedades, persiste en el 
logro de los objetivos, percibe las dificulta­
des como retos a superar y no rehúye las 
tareas difíciles. Si la educación se realiza en 
un clima de optimismo y de confianza, con 
objetivos moderadamente retadores pero 
alcanzables, los alumnos aprenden a ser po­
sitivos y optimistas (Marujo, Neto y Perla­
río, 2003). 

¿Qué hacen los profesores resilientes? 

El profesor resiliente construye resiliencia 
en los alumnos cuando los acepta y aprecia 
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tal cual son . al margen de su rendimiento 
académico. Lo peor que podría hacer un 
maestro con un alumno en riesgo es dejarle 
estar, pero sin ocuparse de él. El contacto 
afectuoso, expresado física o verbalmente, 
pero de manera diferente del contacto "ma­
ternal", es de gran impo rtancia para estable­
cer y mantener vínculos positivos con las 
personas que nos importan. 

S,Tomkiewicz (2004) señala que los edu­
cadores deben mantener una "actitud au­
ténticamente afectuosa" (AAA), expresión 
que evita la palabra "amor" y que significa 
transmitir al alumno el sentimiento de que 
puede ser amado. Se trata de una acepta­
ción fundamental más que incondicional. La 
aceptación y el afecto deben estar acompa­
ñados de la adecuada exigencia para que se 
esfuerce. actúe de la mejor manera posible . 
se responsabilice y trate de cumplir con sus 
obligaciones, rechace la tendencia a la pasi­
vidad y se implique en actividades grupales 
que favorezcan el conocimiento mutuo y 
la colaboración. Para un menor. la acepta­
ción incondicional se puede traducir en in­
diferencia afectiva. que incita a actuaciones 
"provocadoras". 

Por parte del profesor no se trata de una 
actitud sobreprotectora o halagadora sin 
más. sino de una relación afectuosa posi­
tiva. pero no excesivamente próxima, que 
proporcione un entorno donde los alumnos 
puedan desenvolverse con seguridad. El 
alumno afectado por experiencias familiares 
negativas puede encontrar en el colegio un 
espacio vital para la resiliencia. Las relacio­
nes positivas con sus profesores y con sus 
compañeros. las oportunidades para hacer 

las cosas bien, disfrutar de los juegos, apren­
der y reír pueden ayudarle a contraponer 
experiencias positivas junto a las negativas. a 
hacerle sentir que hay personas que no les 
fallan.en las que se puede confiar y situacio­
nes que permiten ver la vida con optimismo 
y esperanza. Una de las tareas más impor­
tantes del profesor es promover el clima 
adecuado para las relaciones positivas. 

Los profesores deben ayudar a los alumnos 
a comprenderse a sí mismos y a compren­
der el entorno físico y social. Encontrar el 
sentido a las actividades y a las normas ayu­
da a dar sentido a uno mismo y a participar 
activamente en su realización y cumplimen­
to. Ciertamente. no siempre es fácil para el 
profesor transmitir el sentido de algunas ta­
reas necesarias, pero su empeño en hacerlo 
será reconocido y valorado por los alumnos. 

Darle sentido a todo lo que se hace en la 
escuela es más importante que obtener 
éxitos académicos. Pero los alumnos tam­
bién necesitan alcanzar éxitos, aunque sean 
parciales. Es importante entonces marcarse 
objetivos posibles y saber ver bien los avan­
ces, a veces muy pequeños, que se producen. 
El maestro reconoce y recompensa positi­
vamente el esfuerzo antes que el resultado, 
y si no se hacen bien las cosas, valora crítica­
mente los comportamientos, pero no juzga 
globalmente a las personas. Fijarse constan­
temente en los errores y en los comporta­
mientos inadecuados puede producir en una 
imagen de sí mismo negativa, que reduzca la 
motivación para posteriores intentos. 

El educador no se desilusiona cuando el 
alumno no aprende como y cuando él quie-
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re. Una actitud comprensiva, de respeto ha­
cia el alumno y sus problemas. así como la 
disponibilidad para seguir ayudándole. pue­
den ser el punto de apoyo para el inicio de 
una nueva relación más constructiva y be­
neficiosa. Siendo especialmente respetuoso 
pero no indiferente con el alumno, sin nin­
gún afán de entrometerse en la esfera per­
sonal o familiar, el profesor que practica la 
empatía puede ayudarle a definir. compren­
der y asimilar las experiencias. 

Además. la empatía para con los alumnos 
debe servir para favorecer la propia empatía 
de-los alumnos.A través observación de los 
demás. de las narraciones y dibujos. los alum­
nos comprenden lo que los demás sienten 
y se pueden generar actitudes compasivas 
y de ayuda hacia los demás. El altruismo es 
una forma de autoayuda resiliente y un me­
canismo protector para todos, no sólo para 
los que han sido víctimas de maltrato. 

Reforzar su autonomía y su independencia 
respecto de los adultos y/o de ciertos com­
pañeros no significa dejarlos hacer a su li­
bre albedrío. El alumno será más autónomo 
cuanto más seguro se sienta de la vinculación 
con el educador. Darles la palabra, recono­
cerles sus ideas propias, mostrarles que son 
dignos de nuestro respeto es el modo de 
reforzar su valía personal y su autoestíma. 
La autoestima del alumno aumenta cuando 
su persona y sus acciones son valoradas po­
sitivamente por personas que lo estiman y 
con las que se relaciona. En la perspectiva de 
la educación moral la autonomía del com­
portamiento se refuerza con la asunción de 
compromisos y responsabilidades. 

La preparaci ón de los alumnos para los 
nuevos retos de una sociedad compleja y 
en constantes cambios requiere desarro­
llar desde la escuela diversas estrategias de 
afrontamiento de sus dificultades presentes 
y futuras como factor de protección ante 
las adversidades; que en mayor o menor 
grado se producirán en los años posterio­
res . El educador estimula el pensamiento 
divergente y la creatividad para el ensayo y 
valoración de diversas formas de resolver 
los problemas. Pero no sólo en la esfera 
cognitiva, sino también en el desarrollo pero 
sonal y social, en coincidencia con la mejora 
de la inteligencia emocional y social (Fuen­
tes yTorbay.2004). 

La escuela es un lugar privilegiado para el 
aprendizaje de las habilidades sociales y la 
formación de amistades. que en ocasiones 
se mantienen durante toda la vida. El educa­
dor debe organizar las actividades de modo 
que faciliten las relaciones sociales. Su in­
tervención puede ayudar a que aprendan a 
escucharse, a tener en cuenta los puntos de 
vista del otro y a negociar las soluciones, 
conscientes de que los conflictos son una 
parte de la realidad, pero que se pueden re­
solver sin recurrir a la violencia. 

Las condiciones en las que se realiza la acti­
vidad escolar requieren ciertas normas cuyo 
aprendizaje y acatamiento le serán también 
valiosas para su autocontrol y para la adap­
tación a la sociedad en general. El profe­
sor puede ayudarles a comprender que la 
realidad. la realización de las actividades y 
la convivencia en grupo supone ciertas re­
gias y restricciones, al tiempo que les hace 
ver las consecuencias que tendrían para él 
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y para los de más hacer siempre lo que se 
quiere, sin tener en cuenta los deseos de 
los demás. Lacomprensión y el cumplimien­
to de las normas es más fácil cuando los 
alumnos se implican en el establecimiento 
de algunas que les competen. 

A pesar de la importancia que el humor tie­
ne en el bienestar psicológico y en las rela­
ciones sociales, y de que integra aspectos 
intelectuales, emocionales y físicos de las 
personas (Gils, 2004) , el humor está poco 
presente en las escuelas. El sentido del hu­
mor en la escuela, entre los profesores y los 
alumnos, se relaciona positivamente con la 
resiliencia (Munisc, M.y otros, 19.98), puede 
elevar la calidad de la enseñanza, facilitar los 
aprendizajes escolares, prevenir el estrés 
del profesorado, desarrollar la creatividad 
de los alumnos. crear un clima escolar posi­
tivo y elevar la autoestima. 

Para los alumnos en situaciones de riesgo 
social, el sentido del humor refuerza la con­
fiabilidad en el entorno, mejora el estado de 
ánimo y contribuye al afrontamiento opti­
mista de los problemas (García-Larrauri y 
otros, 2002) . La escuela no aprovecha su­
ficientemente las posibilidades que exis­
ten en algunas áreas del currículo como la 
educación deportiva, la expresión musical y 
otras formas de expresión corporal, litera­
ria, teatral, etc. La expresión artística, la mú­
sica, el deporte, además de otros beneficios, 
proporcionan bienestar psicológico 
(Punset, 2005). Ser un espectador distrae, 
pero lo más importante es practicar una 
expresión artística, musical o cultural en 

general, porque contribuye a la resiliencia. 

Conclusiones 

La escuela es un contexto privilegiado para 
la construcción de la resiliencia , después de 
la familia y en consonancia con ella. Los nue­
vos retos de la educación básica requieren 
de objetivos más amplios que los meramen­
te cognoscitivos, es decir de objetivos que 
ayuden al desarrollo personal y social de to­
dos los alumnos, independientemente de su 
origen social y familiar. La contribución de la 
escuela al desarrollo íntegro de los alumnos 
pasa por una profundización de la dinámica 
socioafeetiva de la interacción educativa y 
por la incorporación explícita de objetivos 
relacionales en la acción docente. 

En todos y cada uno de los elementos prin­
cipales del contexto escolar existen poten­
cialidades que permiten a todos los alumnos 
desarrollarse con normalidad, superar sus 
dificultades de origen familiar y social, obte­
ner reconocimientos positivos y preparar­
se convenientemente para la incorporación 
plena y creativa en la comunidad. 

La escuela tiene que dejar de quejarse de las 
condiciones sociales y familiares que afectan 
negativamente al desarrollo personal y es­
colar de algunos alumnos y tomar una pos­
tura más decidida por contribuir a superar 
las desigualdades. compensar los riesgos de 
inadaptación y exclusión social e incluir a to­
dos los alumnos en la comunidad educativa. 
La escuela tiene que reaccionar ante el algo 
grado de fracasos escolares y alumnos en 
riesgo de inadaptación y exclusión. 

La perspectiva de la resiliencía en la escuela 
requiere también de educadores resilientes, 
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capaces de afrontar las numerosas dificul­
tades que se presentar en su trabajo, para 
que no se sientan afectados en su calidad de 
vida. La formación de educadores para los 
retos actuales ha de incluir necesariamente 
el reforzamiento de la autoestima, la crea­
tividad, la iniciativa y el sentido del humor. 
Los educadores han de desarrollar la ernpa­

tía, el pensamiento positivo. el optimismo y. 
en definitiva, todas aquellas fortalezas y ha­
bilidades que ayuden a modificar actitudes 
negativas tanto propias como del alumno. 
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